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LOS PUENTES 
QUE NOS 
UNEN

−
Como antropólogas, nos preguntamos ¿por qué la información 
climática, a pesar de haber mejorado exponencialmente en 

los últimos años, no ha sido apropiada en toda su plenitud por 
los diversos actores sociales? ¿Cómo cerrar la brecha entre 
las capacidades de las ciencias del clima y las necesidades y 

expectativas de los tomadores de decisión?

‹ INFORMAR PARA DECIDIR ›
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A lo largo de las últimas décadas, un 
nuevo desafío viene marcando el rit-
mo en nuestra área: la producción de 

información climática para mejorar la toma 
de decisiones. No sólo lo enfrentan las insti-
tuciones científico-tecnológicas, sino también 
los organismos académicos y operacionales, 
como organizaciones meteorológicas, hidro-
lógicas y agrícolas. A la vez, el reconocimiento 
de las múltiples brechas entre el conocimien-
to y su uso social y generalizado se ha conver-
tido en una prioridad en las agendas políticas 
y sociales. Es que las barreras que encontra-
mos a la hora de usar la información climá-
tica son múltiples y heterogéneas: van desde 
limitaciones inherentes al sistema climático, 
aspectos técnicos y comunicacionales o facto-
res cognitivos, hasta arreglos institucionales 
y procedimentales que restringen el uso de 
nuevos conocimientos. Por eso, la necesidad 
de cerrar esta brecha ha propiciado alian-
zas innovadoras entre la academia, insti-
tuciones operacionales y partes interesa-
das, para lograr producir conjuntamente 
conocimiento socialmente relevante. 

EL NUEVO PARADIGMA DE LOS 
SERVICIOS CLIMÁTICOS

En 2009, la Organización Meteorológica Mun-
dial (OMM) lanzó el Marco Mundial para los 
Servicios Climáticos (MMSC), con el objetivo de 
generar información a tiempo y a medida de 
diversos sectores prioritarios, como agua, sa-
lud, alimentos y energía, entre otros. En nuestra 
región y especialmente en Argentina, más que 
una guía de lineamientos, el MMSC se convirtió 
en una oportunidad de facilitar la interacción 
sostenida entre quienes producen informa-
ción climática y quienes necesitan interpretarla 
y darle sentido para usarla a la hora de tomar 
decisiones. Así, la exploración de nuevos ca-
nales de comunicación intersectoriales e 
inter/transdisciplinarios con los denomi-
nados “usuarios” se convirtió en una de las 
prioridades en el sur de América del Sur. 

Los usuarios empezaron a ocupar el centro de la 
escena, ya se trate de intermedios (profesionales 
académicos y operativos) que elaboran diversos 
productos climáticos (por ejemplo, mapas, in-

LA EXPLORACIÓN DE NUEVOS 
CANALES DE COMUNICACIÓN 
INTERSECTORIALES E INTER/
TRANSDISCIPLINARIOS CON LOS 
DENOMINADOS “USUARIOS” 
SE CONVIRTIÓ EN UNA DE LAS 
PRIORIDADES EN EL SUR DE 
AMÉRICA DEL SUR.
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formes, modelos) o de usuarios finales (agentes 
gubernamentales, productores agropecuarios, 
operadores portuarios) que toman decisiones 
sobre la base de información climática. En nues-
tra región, el MMSC reunió muchas iniciativas 
que fueron concebidas como parte de un "nuevo 
paradigma" en la práctica de profesionales de la 
meteorología, hidrología y agronomía, trabajan-
do tanto en organizaciones académicas como 
operacionales. La falta de conocimiento siste-
mático sobre quiénes usan y cómo entienden la 
información y los productos climáticos alentó la 
estrecha colaboración con científicos sociales, a 
quienes se convocó a participar y facilitar el se-
guimiento y la implementación de este nuevo 
paradigma. Fue así que, desde la antropología, 
quienes escriben estas líneas se integraron a 
una vasta red de investigación comprometida 
con la provisión de servicios climáticos que, en 
principio, se centró en el sector agrícola.

LOS DESAFÍOS DE LA 
COPRODUCCIÓN DE  
CONOCIMIENTO

Como antropólogas inmersas en esa red, hemos 
documentado y analizado diversas modalidades 
de interacción entre instituciones científicas y 
operacionales que, lideradas por el Servicio Me-
teorológico Nacional (SMN), asumieron con gran 
convicción el desafío de brindar servicios climáti-
cos en el sur de Sudamérica y el país. Así, se crea-
ron múltiples espacios de diálogo con usuarios: 
talleres, mapeos de actores, entrevistas grupales 
e individuales, entre muchos otros. En estos es-

pacios, logramos intercambiar experiencias y 
conocimientos. La organización de este tipo de 
reuniones con usuarios intermedios y finales 
permitió monitorear las múltiples formas en que 
cada uno de los participantes da sentido al nue-
vo paradigma de los servicios climáticos, lo que 
puso en evidencia que la orientación al usuario 
resulta más compleja de lo que esperábamos.

La implementación del nuevo paradigma im-
plicó reorganizar las relaciones intra e inte-
rinstitucionales, y repensar las agendas ope-
rativas y de investigación, para así poder crear 
una plataforma de usuarios acorde con los 
estándares internacionales y los contextos lo-
cales. Alcanzar este objetivo dependía, en gran 
medida, de una adecuada caracterización de 
los distintos usuarios a los que pretendía lle-
gar el SMN, así como de los contextos socio-
culturales y políticos que inciden en el acce-
so y uso de la información. De ahí que crear 
espacios de diálogo se convirtiera en la clave 
para comprender contextualmente los proce-
sos de toma de decisiones, algo esencial para 
producir información relevante, oportuna y 

Las interacciones 
cercanas y frecuentes con 
diversos actores sociales 
e institucionales han ido 
generando un compromiso 
colectivo y la apropiación 
del problema de la brecha 
entre el conocimiento 
climático que se está 
produciendo y su uso social.
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útil. De esta forma, una de las primeras tareas 
consistió en el mapeo y la caracterización pre-
liminar de los diversos usuarios invitados a 
participar de estos espacios. Como consecuen-
cia gradual de las interacciones cara a cara y 
el compromiso interinstitucional, surgió una 
identificación realista no solo de quiénes son 
los usuarios, sino también de cómo usan y dan 
sentido a la información climática.

Las interacciones cercanas y frecuentes 
con diversos actores sociales e institucio-
nales han ido generando un compromiso 
colectivo y la apropiación del problema de 
la brecha entre el conocimiento climático 
que se está produciendo y su uso social. A 
su vez, esto ha redundado en la creación de ins-
tancias de reflexión conjunta sobre los modos 
en que se vinculan proveedores de información 
y usuarios, tanto intermedios como finales; re-
flexiones especialmente necesarias para crear 
una ciencia más amplia, inclusiva y plural. Es-
tas instancias interactivas, además, permitie-
ron a las instituciones participantes visibilizar 
el valor y la calidad del servicio que brindan, 
argumentar a favor del reconocimiento de la 
legitimidad y credibilidad de su labor. 

Si bien los espacios de diálogo –en general en la 
forma de talleres– fueron diseñados y organiza-
dos en conjunto con todas las partes interesa-
das, el compromiso activo desde la antropo-
logía nutrió la interacción, y la conciencia 
sobre la complejidad de construir vínculos 
y asegurar su sostenibilidad en el tiempo, 
instando incluso a debatir colectivamente 
cómo mejorar la apropiación social del co-
nocimiento en términos más generales. 

LA COLABORACIÓN SOSTENIDA 
COMO HORIZONTE 

En los espacios de diálogo que hemos comen-
tado a lo largo de esta nota, la reflexión con-
junta se vio favorecida por el intercambio in-
ter y transdisciplinario sistemático y por los 
marcos de diálogo frecuentes, que incluyeron 
un amplio espectro de actores sociales en la co-
producción de conocimiento. Reducir las bre-
chas que nos separan del uso de información 
climática y lograr que las decisiones tengan en 
cuenta el mejor conocimiento científico-técni-
co disponible dependerá de cuánto podamos 
avanzar en las líneas que propone el nuevo pa-
radigma, en la colaboración interdisciplinaria, 
interinstitucional e intersectorial, abriendo las 
instituciones a la sociedad y generando marcos 
de acción y compromiso duraderos.◼
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